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LA PROBLEMATICA DE LA.COMUNICACION PARA EL 

DESARROLLO RURAL EN AMERICA LATINA 

RESUMEN 
1 
¡ 

luis Ramiro Beltrán S. 

El autor analiza la problemática de la comunicación masiva en rela­
ción con el desarrollo de Américo latina. Menciona la estrecha relación que ontrc 
una y otra ha encontrado la ciencia en todo o I mundo. Enumera, luego, los rore­
les de la comunicación como agento "causal" del desarrollo nocional. 

' 
Sobre el fondo de '. esa introducción, se anal iza e I actual sistema de 

comunicación masivo de la regipn en términos de la disponibilidad de medios, de la 
distribución de los mensajes y db I contenido de éstos. Se indica que, además de fo 
vorecer el sistema a las minoría� urbanas, 61 es indiforcnto a las neccsidac.lcs del c!c 

; -
sorrollo cuando no contrario a 

]

stc. 

En roforoncio esp cífi ca o J pobloc ión rurol, e I onoli ,to encuentra 
que -en términos de acceso, de conh:mido y aún de código o lenguajc-·la gran ma­
yoría de esa población puede c nsiderarse incomunicada. Los medios de comunica­
ción con masas sirven, en reali ad, sólo 9 las élites dominantes. Ni siquiera aque­
llos que se especializan en info moción agrícola toman en cuenta a la masa cam�c!'.i 
na. Tampoco los sistemas ofici, les de coriiunicación interpersonal, como los scrvi-­
cios de extensión, son efectivos. Lo único promisorio parece ser las estrateoios que 
combinan la comunicación masi�a con la i'.ntcrpcrsonol, como las "raJio-escuelas" y 
los 1

1radio-foros11
• ! i 

1 

1 

En el epílogo, el autor sugiere que la solución a eso problemática es- 1 

tá más en manos de los políticos y de los planificadores del desarrollo que en manos 
de los especialistas en comunicación social de la región. Ello porque entiende que 
la solución al problema tiene que ser integral y raiga!. Esto demanda la formulación 
de políticos nacionales de comunicación paro el desarrollo y de planes específicos 

:para el' mismo fin. Y ello, a su vez, requiere contar con voluntad y poderío políti­
cos. 

. ' 
,' I r ¡ 



0.ue hay una cnrrelación estrecho entre el grnda de nesorroll.) acncrol de un 
país y ol groe.lo de avance de su sistema de cnmunicaci5n social es r,lgo que ya n,., se 
discute. Investigaciones realizadas en más de setenta países, incluyend:.) l:,s d1J 
América Latina, han hallado clara evide�cia de esa influencio mutua. Com8 n.)rmo, 
r,ues, el oaís que ha alcanzado un alto grado de desarrolb general tiene un sistema 
de comunicación también altamente desarr,)llado y aquel poís que tiene un boj'.) y,1-
do de desarrollo general tendrá, igualmente, un sistema de comunicaci5n insuficien­
temente clesarr;)llado. De ahí que 10s científicos sociales concuerden hoy en que h 
comunicnciiln os tonto 11causa 11 comL1 "ofocb 11 rlol dosorrc,llo nocionnl. 

Por supuesto, lo que interesa saber orimordíalmonte os en qué condiciones es 
que I a comunicacion es capaz de II causar" el r:lesarrol lo do una nación. Las cien 
cías sociales están apenas comenzando a explorar tales circunstancias. Pero ya h::iy 
ciertas evidencias significativds que han :Jermitido a algunos analistas CS;-)Ccificor hs 
paoeles que la comunicación 11 masas pue

. 
de jugar en servicio del desarr0l lo nacion1J I 

en general. 
1 
1 ' 

La omuni caci :, n ;-,ara e I De sarro I b · . 

Tres norteamericanos Schromm 
}

, Lerner Y y Pool :Y- y un hindú -Re", 
1/- están entre los l)rincipales de aquell1s analistas*. Sus rroposicioncs funJamcn-
ta les ;)Ueden condensarso así: 1 

j 
1. Los medios de com�nicación �asiva dcscmpcí'lan tres tip·Js di.:? funciones 

en la sociedad: r,recautelación!del ambiente (material y no material), formulaci5n 
de ;)0líticas, y capacitación. Ellas coinciden con ciertos requisitcis fundamentales 
del desarrollo en términos de ló que la qente necesita :-,ara alconzarlo: (1) estor 
informarla sohrc l0s planes, tar�as, r,roblemm y rnolizacionos de In occi:;n paro el 
dos1"Jrr0llo; (?.) constituirse on portici,)anto en el ¡,mccsc, dr. t,,mo do �cci�inn0s :'.'n­
ra el desarrollo; y (3) aprender las diversos destrezas que el desarr:illo le cxiqo te­
ner. 

2. El papel l')rincipal y general de los medios masivos de camunicocicín c0-
mo agentes generadores de desarrollo es lo creación de un "clima" social propicio IJ 

éste. Es decir, su misión mayor es la de forjar un ambiente en que los personas -tor 
nóndoso crcativomente inconformes- tiendan a combior tle conducto a fin ,Jo sur,o .:­

rarse. 

• Pya �' Fauen ij, Frey 7_/ y Doutsch o/, oshín entre qui cnus se h,.m csp0-
cia l izado en el análisis dol papel de lo comunicación social en el desarro -
llo rolítico de las nociones. 

n 



/ 3 .  El cambio comienza en la mente de los personas y es en e l la e n  la que 
los medios masivos de comuni coción pueden implanta r las I I  imá :icnes" de un mundo 
mejor y de un futuro más condi ci onado o la voluntad del hombre que ::i la fuerza 
de la naturaleza. 

1 

,/ 4 .  E l  desarrollo de un país es i mposible  s i  las gentes que l o  form::m n:) am­
o l írm y refinan su  caoacidad de i mngi narse a sí  mi smas en e l  dcscmpcrl-:> de pape les 
d isti ntos o l ,">S que tradicionalmente desempcl'lan en la vida diaria. Los medios m::, ­
sivos de comuni coción contrib�yen vitalmente o dcsarrol lar en la gente In hobi I i dod 
r)Ora ello -en el sentido de " emoa tía" o "mcwilidr:id ,5 Íqu i ca "  que permi te "."l un,:1s 
l')Oncrsc mentalmente en la sit

l
aciGn de l?s demás- y así ll cgor a comprender los y 

a identi fi carse con el los . 
¡ ' 
1 

/ 5 .  Los medios de co unicación ¡mas iva c,:rntribuycn deci s ivamente o for j :ir 
lo conciencio na cional y lo in egraci6n 1'"Jci ocu lturol, así como o esta b l ecer uno re 
loción ombidirecciona 1, a ctiv y consto�te entre gobernantes y gobcrnodos. 

, / 6 ,  Los octitudcs firmqmentc enr� Ízadm en la gente no oucden ser modi fi -
cados oor la so la influencia de los medios de comuni coci r5n masiva. Pero estos ouc-. ' ' 
den ,  en cambio, inducir  o la gente a formar nuevas acti tudes fav0rables a l  dcsarro -
1 h y ,:,ucdcn tambi én, hasta ci

'.
orto gradú� cambiar octitudcs levemente sosten idos . 

/7 . A más de servir como O!=Jent es de soci a l ización -de transrn isi0n n:)rm::i­
tiva de la herencia cultural de1 una ·9encrac ión rJ otra - hs medios mosiv,)s de comu ­
n i  coción son efecti vos parn pmmovcr lo rr.ovi l iznci ,5n sociri l 1cncml q ue e s  i nrlispcn 
sable para alcanzar el desarrollo. 

-

ft. La parti cipación democróti c(], el combb del patr6n de lidcrazg.") S')cio l  
de lo ·odscripcirJn horoditario o la odqu isici .�n r·->r rn<)rit:,s r:>ruo i •:)s, o l  en cuontr- ) do 
nuevns formas de ganar la vida, y la dcsconccntra ci,>n del ?8dcr económico ,  S-:)cio l  
y cultura l son procesos instrumen ta les para e I desarro l lo que la C'Jmuni caci :5n masi va 
riyur.la o precipitar. 

)9 . Dado la falto de conta cto directo entre emisor y receptor que cornctc­
riz,, a la c�munica ción mnsiva, ella no oucdo emp icarse como sustituto de bs m'"les 
tros, salvo allá donde no hubiero escuelas . Per:> e llo ouede em picarse con vcnt:1 .:­

ja para dar educación cxtraescolar, simultáneamen te y a r itmo ncelcrado, a mi l l ::::, ­
nes de seres humanos dispersos en u n  vasto territori o .  

¡ 1 0 .  Más aún, la combinación sistemática de los medios masiv,:,s c._--¡n formas 
i nterpersrmalcs de comuni cación -r.ior e jemp lo,  lo radio  c,-,n grupos de audi ci -.5n - es 
altamente benefi ciosa para los fines del dcsorrollo nacionr:i l .  
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1 

Uno de los tratadistas :que destaca e l  p'Jder de los medios para lograr que la 
r-1cntc quiera cambiar, expresa' sin cmbarg::> ?rc:.:.,cupación por formas de us..:> de c l l-"'>s 
que él considera controproduc�ntes: 

"A lo gent e se le ha he!cho desear h que no puede 8btener, dcmondm 
10 que n� se puedo nfrbcor . . .  Lnj di stnrsionodn ro lnción ontrc nspi rn ­
ci,ín y logro, que está e n  l a  roíz ¡dc los nctu'1 1cs d i F icu l todcs de l de ·· 
sarro l lo, es producto d una espúrea y erróneo estrategia de c:,mun i­
cación que ha l lcvodo n lo qcntol (] creer en  c;:isas que n0 cmn  c i  crtns 
y a esperar cosas que o pueden �uceder" .  ( Lcrncr ?J, 3 1 5  f) . )  

' 

1 

E l  Cos0 de A�éri ca latina 

Todos los planteomientL que acoLn ele resumi rse son i m,x,rtantes poro cual ­
quier país en pos de l desarro l lo .  Pero no es  dable atribuir n ta les afirmaciones ni 
una vo l i r:lcz i ncondi ciona l ni  �na 1Jpl i cobi l i dad universa l . E l  si�tcma de oomuni co ­
ción masiva es parte intrínseca de la respectiva estructura s0cia I que l o  c.0nticne . .  
Pue,fo e jercer influencia sobre e l la per('), s in r!udo , está a su vez bo j� la decisiva 
inf luencia de lo m isma . Así, pues, la natura leza ciel si stema estará necesariamente 
afectada por la  natura leza de l contexto socia l  en que él ,1pcre . C0nsccucntcmcntc,; 
habrá que observar y enjui ciar ese sistema en funcic)n de la rea l idad socia l  de ca�a 
país .  O de lo de un conjunto ra la tivomente h-:>m0géne:J de pa íses c.)mt') h es f.mé ­

r ico Latina . S5 1o entonces se podrá saber si los principbs �cnera les se veri f ican ( 1  

no en ll)s cas::Js oorti cu lares .  

E l  nnñ l i ,ii  roquioro tomar nn cu<:ntn , n()r l , l  n ,rnn\, dn t , )S sobrn In  di,p,"'>n ib i  
l idad de los medios, sobre lo  distribución de los mensajes de � l los ,  y sobre e l  c0nte 
n ido de ta les mensa jes . 

La dis�onibi l idaó de medios masivos de co"nuni caci 5n en Latinooméri ca es 
i nsatisfactorio pero resu lto considerablemente mayor que la que se registra en las d,J 
más regiones subdesarrn l ladas de I g l()bo . lo UNESCO rccomend5 o hs países subd; 
sarr0l l ados, en 1 96 1 ,  contar siquiera con un mínimo de disoonibi l i dodcs de comun i:­
coción masivo . Por cado 100 habitantes, esos países deberían tener oor lo menos 10  
ejemplares de diarios, 5 receptores de radio, 2 receptores de te lcvisión y 2 bu tacos 
de cine . 

En aque l  mismo af'lo, la propia UNESCO 2,.o/ enccmtró quo Amér ica La tino t� 
nía los siguientes promedios por coda centenar de habitantes: 7 . 4  e jemp lares de dia ­
r ios, 9 .  8 receptores de radio, 1 .5  receptores do te lcvish1n y 3 . 5  butacas de c inc . 
Lo región estaba, pues, por debajo de l mrnimo en cuanto o prensa y o te levisión en 
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tanto que v irtualmente doblaba e l  mín i mo en lo referente a radio y se aproximaba a 
lograr lo prooio respecto del cine • 

• i 1 

, . ) ' �icz aí'\os desoués, en un seminario internacional sobre comunicaci0n social 
1 * ** 

y educación realizado en N'éxico , un analista uruguayo orcscntaba los ciat0s re-
gionales de disponibilidad de medbs puc�bs al c�Ía .  En ryrensa (1 . 5) ,  la rcgi6n si gue 
por deba jo  del mín i mo. En cine e l  promqdio (2 .7) se h1J reducido considcroblcmcntc 
pero a ún supero al mínimo. En cambb, �n cuanto a l os medios clcctróni cos ,e I cre ­
cimiento ha s ido tan vertiginoso que luce irracional, inc lus ive frente al hechl) de que 
lo población de la región creció en la década en, aproximadamente, Jchcnto mi l lo­
nes de habitantes . E l  promedio para la radio está ahora en 1 1  . 3  y para tclcvi fr5n en 
5 .7 . Entre 1955 y 1 964, según Frappier 13/, la región pasó de tener 32 estaciones 
tclcmi soras a contar con 2 17 y , según l<aplun 12/, nada más que entre 1 969 y 1 97 1  
el número de receptores de televisión aumentoen un cuarenta por ci cnt,). 

Pese a tocio c l b, ni s iquiera la radi o  -el medio más d i fundido r,racias n hs 
trnnsistorcs - l lc9a más que a la mitad do la poblaci,�n de lo rcgi·.5n. C i cnt•) cun -
rento mi l lones de l')Crsonas está

0
n así tota lmente por fuera <lc l · ci lcr:mcc de l sistema de 

comuni coción masiva . l 
Todavía más signifi cati a es la m<;mcrn en que los :.,p,..1rtuni dodcs de ncccs;> a 

los mensa jes de los medios mas vos d ispon¡ib lcs están distribuí das en la ::,oblaci ón . La 
información d isponible sobre e lo no es ªfn abundante pero sí es sufici ente r:>0ro indi_ 
cor que, en (Jencro l,  l os medie s masivos <pstán fuertomcntc c0n ccntrod,')s en lm ci ud-, ­
des, princ ipa l mente en las de . ron tamaílh . En cunsccucncia, sus mcnsnjcs l l egan 
-en franca mayoría - a públic urbano . ! . . . , , , , · : : : • ' '  , · · 1 

· ' . \ 

1 
. 1 ' '  . 

Dentro rle ese público �rbono, hay claras d i ferencias en los nive les de 0.cce-
so o los medios y éstas corres�dndcn o las: oronunciados d i forencias sociales, econr.>mi 
cas y culturales que caracterizbn a la región. M ientras moyC'lrcs s-::>n e l  oresti r, i0, la­
r iqueza y la educación de los biudarfonosi mayor es e l  c:cccso de e lbs a los mcnsojcs 
de los medios masivos . Por in�ersa, lo gente de los n iveles suciocc')némicos y cduc'.2. 
tivos intermedhs tiene índices ;medianos de consumo de ta les rr.ensa jcs. Y los l'):Jb la­
dores de hs barrios marginales ! -aunque llamen a cn9aí'\0 las antenas de te levisión n 
bre las �ocilgas- tienen bajes n ive les de oportuni dad de c:::>ntacto con l'Js medios m; 
s i  vos. 

* Para un resumen descriptivo de dicho seminario, véase Torres 2..2/· 
** Kaplun 1 2/ 
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E l  grado en que ki pobki.ci6n rura l ,  tomada en �u tota l idad, tiene acccs.'"> a 
los medios masivos es ton i nsignificcmto 4ue es propio afirmar que e l la v ive , en ac ­
nera l ,  en un estado de incomunica ción socia l .  Y dentro del escaso púb l i co rura l 
a l canzado por  los mensajes de ta les medios existen también diferencias de consumo 
que favorecen a la minoría rura l  cu l ta ,  a cauda lada y socia lmente poderosa . 

En resumen, pues, lo comun icación de masas no l lcga o las masas en Améri 
ca latina . Es, simplemente, otro de los priv i logk,s do que disfrutan las é l i tes d:)mi ,., 
nantes. 

/v\ás importante aún qu� conocer lo distribución de las oportun idades do c-) ­
muni coción masiva entre los dí versos estratos de la pob lación lati noomeri cana (!S en 
noc er lo natura leza de los mensajes que so emi ten pür vía do oso sistema . Tnmp'."c� 
en esto área se cuenta todavía con sufi ciento información c icntífi ca pcr� la que hny 
muestra lo siguionto: 

1 · 
1 .  En gon0ro l ,  los gr ndos dinrios do la rcqi,1n cxhibon cscas0 i nterés p,..,r 

/ información re lativo a l  dosarr l lo nacionp 1 .  Las categorías de contenicb o bs que 
asignan e l  máximo de espacio on las de �eportes y entretenimiento . Lo tri vi a I y 
consumatorio es preferido así s brc lo susrontivo e i nstrumenta l . 

; 

__ ,.,,,.,. · 2 .  Esa i ndiferencia s acentúa �n e l  caso de la radio y a lcanza su peor n i -
1 

ve l en la tolevison, e l  medio f11ós superf1 cia l ,  menos compromet id,:>, y más uti l i tori'J . 
1 ' 

/ 3 .  Lr:i gran prensa didria promueve, además, e l  mantenim iento del " statu 
quo" y ,  a menudo, condena -+sin  d iscri� i nar- todo i ntento de cambio socia I c')m0 
contrario a lo  paz, e l  orden, !a democra'cia , la ley y e l  propio dcsorrol b .  

_., 4 .  La rodk, y la to l ovi sión parecen inducir  o lc1 población,  por un,:, parte , 
a una conducta conformista ,  acríti ca y de ovasi:5n de lo rea l idad . Por otra , o un 
comportamiento de adquisi ción de bienes y serv i cios irraciona l y obsesivo que 
/', ranguren 2,1/ ha l lamado II consumismo" • 

/ 5 .  Todos los medios de c0municación masivo , pero especia lmente lo tc l u ­
visi6n y e l  cine, d i funden y promueven mor:los de senti r ,  pcr.sar y i::,ctuor n jcn".)s o 
lo cultura líJt inoameri cona c')n so:'la lada preferencia sobre l 11s que snn propi�s de é� 
ta . 

No cabe aquí ana l izar  por qué es que e l  cq,ntcn ido de los medios de comu­
n icación masiva es así como acabo de describírse l o  . Pero no os pos ib le  dejar do 
mencionar siquiera uno ovidencia y une hi!)/>tcsis o lr,usiblo que están entro los cx­
pl i  cociones que se proponen sobre e l  fenómeno . 

* Un a ná l isis corto cJe ose t ipo puede hol larse en Be ltrán _!Y. 
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Lo ">rimero se refiere a l  patrón de proriedarl rle esos medios: la invcst iaa ­
ción existente reve la que los ;)rincipa les de e l bs pertenecen o �rondes grupos m'.)­
n,)•1ó l ic0s, muchos do los cuo l os nporocon di rcctnm cnto vinculorlns con fucrh�s i n ­
tereses _agríco los, industria les y comerciales y con círcu los :-,olít i c:)s closofccbs a l  
cambio·. 

Lo segunda se refiere 
1
0 la influencia que ta le.s agrupac iones oarccen e jcr ­

cer sobro la conducta de los duenos de los medios y e.le los profcsiona les que or0ran 
éstos: manipu lando los concesiones de anuncios por medio de las agencim ele rub l i ­
cidad, es,:,s orupos aparecen empujar o los medios a su¡>crfi cia l izar su contenida a 
fin rle a lcanzar a mucha más hente para ampl iar su mercado* . 

1 1 

Comparando las postu�aciones de los tratadi stas s'.)bre comuni caci6n y de-
sarro l lo  con la rea l idad lotinrimericond, se encuentra , pues , que esto ú l t ima 
condi cion(J la existencia de

l

sistema dJ comuni cación masiva . Y que ésto �ucd� 
crmsiderarsc úti r para e l  dcsa ro l lo sólatcntc si ¡-:,or ta l se encticnúe nada más quo 
e l  crecimiento ccnnómi co y I ade lanto. material de los r,oíscs en nr;:,vccho cas i  
exclusivo de  minorías excesi ¡amente po�orosas . En  cambio ,  s i  ¡)or clcsa rro l L) so 
entiende e l  avance mora l y "fteria l de ilas personas , la rlcsconccntración ckd 
poder pol ít ico y financiero, 't la roorgahizaci-5n í)rofunJo ele la sociedad !)Ora <iuo · 
la mayoría de la pobiación t�nga una existencia digno, l i bre y justo ,  aque l  s iste ­
ma de comunicación resu l to �en e l  mejo:r de los casos - indi ferente a ta l dcsorr.) I L) 
y -en el '.'.>eor- contrario a l  mismo . 

La Ccmunicación Rura l  
' \ '. 

C0rres�onrle rJh:.)ro concentrar otenci .)n en 111 s i tuaci0n de la O"'muni  co c ,on 
rura l en lo  región . Como yri se ha seíla lado , l a  :Jran mayoría dú los �ob ladorcs 
riel cr-,mpo lat in0c,mcri cano viven por fuera rld o l concc e.le los medios rrasivos; ,...,o ­
D es necesorio detenerse en ohunos det1J l les  ele ese fen6men:, . Se verá nrimero 
la cuestión de l  acceso a esos medios. Luego, la cuestión de l contenido de los 
mensajes ( lo  que e l bs dicen) y, seguidamente, e l  problema de l 11 código 11 (cómo lo 
d icen) . Esas C)bservaciones l levarán a precisar lo c foct ivic!ad que aque l los mcdi,...'s 
puedan tener para promover el desarro l lo rura l . 

GrJrcío 19/ rln rl0s i lustrncioncs im¡" irtanh:i �0brc lo cn.nc'-'ntrnc i,�n 1-'ü los 
fac i l idades no comuni cación masivo en !v'óxico y Colombia . Sobre e l  primer-.:> de 
esos países, e l  ana lista i nforma que los sei s  rri ncipa l es periódi cos de la copita 1 ,  

* Paro una crítica de la pub l icidad como factor contrario a l  desarro l lo ,  
véase Castaf'lo ]2/, Díaz Rong<=; I ]I/ y Gotón Arce 1 8/ han enjui cia­
do, simi larmente, el  papel do las oooncias internaciona les de not idas .  
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1 

con un,, t i rar:la diaria combinad a'. de cerca de 665 .000 c jcmplares,dest inan un ochen­
ta por ciento de l m ismo a la  pr�oia capita l .  De l veinte l)vr ciento que vo a los 
trei nta estados de l  i nterior -1e [pcdría orlorlir- mucho va a los habi tantes de ci udades 
i ntermedias y poco a l  campo mt sm0; más �Ún , lo d isponibi I i<lod de diarios vorí-�1 en 
e l  campo en función de la estrqt i f icacióni socioeconómica y cu l tura l  preva lecientes . 
En e:.:fecto, según e l  propio Ga

f.

rlcía ,  e l  prJ

. 

medio do e jemplares de diarios por c�1dn 
m i l  ha bitantes es de a l rededor e 1 60 en los Estados de l Noroeste en los que se �cm ­
centra k1 gran agri cu l tura de riego paro f�ncs de exportación . En cambio, l lega e 
n ive les tan ba jos como 9 en  lo Estados mpi ccros caracterizados por una rigricu l tum 
de s imple subsistencia .  En cudnto o Co l 9mbia, García sostiene que , de un r,mmc ­
dio de casi 800 . 000 ejemplare� de t irada :diaria , producid:)s pc.\r 32 cl icrios en  t0J..1 

e l  pa ís ,  e l  83 por ciento corrc�ponde a 19  ci rcu lación de L,s 7 pcriócl io"'s de las tres 
c i ud(]dos más grandus: Bogotá , !  N,odollír, :y Cn l i . Ül:! nuevo, e l  sn ldo qucd;1 pom r� 
partirse entre e l  resto do la poo lación_ url:iona y rura l . 

1 
1 

la tendencia no so a l tera n i  cambiar de cnna l . La rodi0, por e jemp lo ,  es 
i ndudab lemente el  medio masivo de mayor penetración en las áreas rura le s . S i n  cm 
bargo, es erróneo suponer que ta l penctraci-5n alcanza un grado realmente a l to . Ca­

niza lez y Myren 20/ y Martíncz y Myrcn �, en N.éxico,  Bost ian y O l iveira ?3./, 
en Bras i l ,  y Fel stchausen 23/, en Col ombia , están entre qu ienes han cncon trorki cvi 
dcncios de las l im i tacione�ue acusa es� medio en  las zonas rura les de cs, -, s  p,, ís2s .­
Afi rma , por e jemplo , el ú l timo de di chos i nvestigadores: 

" Se considera o la radio co� . .) una de los grandes rromcsas part1 los 
oa íscs subdcsarrn l lados, pcr•) hosta 01 momento e 1 1 , )  hn dcmostrnrb 
ser una fa lsa esperanza en  Co lomb ia . Co lombia tiene a lreJccfor 
de 225 esta ciones de radio para servir  a una pob loción de 1 8  m i ­
l l ones de personas . S i n  embargo , l o  programación de e l los consi s  
te principa lmente de música y avisos : • .  Lo radio n,.) e s  ;.>ara los -
campesi nos co l ombianos un i nstrumento de 0clu co ci0n; es unn cfivcr 
sión , uno mcmcra de contnr con mús i ca en lo cosa . 1 1  (Fe lstchausc� 
23/, p .  272) . 

Ln que se afirma en e l  orrlcn do todo una nacif,n se potcntizL1 n i  n ive l  de 
los 11ob laciones menores que la conforman y se genera I iza <1 tocios hs medios . Por 
e jemp lo,  estudiando recientemente en Cqjamarca, Perú , dos caseríos du pcquciios 
rrnrictnrios y dos hnciendas tradiciona les, Mc j ía � cnc:,ntnJ que " lo cxposi ción 
IJ l os medios de comunicación co lectiva ora muy baja" .  Entre los campesi nos ele 
hacienda, e l  85 por c iento no escuchaba radió ni leía periódicos y e l  1 00 no iba 
o l  c ino . Entre los pequef1'os propietorios ,1 50  por ci ento do e l l os no  escuchaba ro­
dio , 20 por ciento no leía diarios y 87 por ciento n,-, i br::J nunca a l  cinc . C0n mo ­
destas variaciones cuantitat ivos , medio por medie> y país tras r-,a ís ,  �ste es e l  can 
de m i l l ones y m i l lones de seres humanos en hdo e l  agro lati noamericano . 



8 

' 

J\ún a l lá dondo, excepciona lmente, e l  ana l fabetismo y las l imitaciones de 
transporto no son barreras para la d ifusión de la prensa, se encuentran casos en que 
los campesinos no so i nteresan por los diarios . I l ustra la situación Jamundí, un v i ­
l lorio situado muy cerca de un  pueb lo grando y !)rovi�to de fáci l  l·ransporte a l a  se­
gunda ciudad do Co lombia y la mayoría do cuyos habitantes saben leer y escribir . 
Al lá  encontraron Gutiérroz y McNamora W que la lectura de G!O!'!os era, sin em­
bargo, sumamente boja y quo a lgunos do los campesinos jamás habían comprado un 
pcriódi co . 

Rcc i fo ,  lo capi ta l  dol estado do Pornombuco, Brasi l ,  t<:,nío un 1 963 o l rurlcr 
d1r d0 un mi I Ión de hobitantos y estaba ya accptablemente prov ista de medios de 
c0muni cación masiva . /\ no más de dos horas de a l lá ,  una entrevista con una mues 
tro de camrcsi nos puso do mani fiesto e l  'astado do subinformación en quo e l los viv� . 
P:x cjcm� lo,  noventa y cuatro por ciento de los entrevistados no sabían que e l  pro­
ducto principa l de exportación de su país era o l  cafá, 80 por ciento no tenían n ingún 
signifi cado paro la palabra 11 democracia 1 1

, 73 por ciento nunca había oído hab lar de 
Fidel  Castro, 65 ror ciento no tenía idea de lo qu0 ero un d6lar, y 48 ror ciento no 
sobía o l  nnmbro do quion era entonces ü l  Presidente de la Repúb l i ca .  (Díaz Bordcna­
vc 26 ) . Nada muy d isti nto se encontró, yo antes , en otras partes de Brasi l  (B la i r  
27  ) ,  en M.::xico (Ruonova 28/ y Martínoz y fv'yren 2V) y en Ch i le  (Mattc lart 29/) . 

E l  contraste entre la mayoría rura l huérfana de inform.:ición y la magnitud de l 
acceso que o o l la tienen las minorías rrivi legiadas urbanas es impresionante . Inves­
tigadores norteameri canos h icieron,  ror ejemplo, un estudio de los nive les de consu­
mo do comuniroción masiva do uno muestra de profosiona les tomada c:n once r,aíscs 
latinoameri canos . Comrorando los datos de e l los con una muestra simi lar de profe­
sicna les de los Estados Unidos de América, esos investigadores ha l iaron que los lati ­
noomcri conos no sólo tenían, en genera l ,  nive les de consumo equ iva lentes a los de 
los nortoomoriconos s ino que , ademós ,c.wentajaban a estos en cuontn a radio y a l i ­
bros . (Dcutschmann ,  McNo l ly  y E l l i ngsworth �) . 

S i  51;) acepta la promisa de que los medios de comunicación masiva están orien 
taá)s Únicamente hacia la población urbano , no es preciso detenerse mucho en ana l i-: 
z,)r e l  desencuentro que hay entre su contenido y Id rob loción rura l . S in  embarg0 , 
unos cuantos i lustrac iones son út i les ra ro subrayar é l  problema . 

1 ' 

j 1 

P�r e jemrlo, el caso de dos dior(os de León!, capi ta l  del estado (de economía 
cmi ncntcmonte agrorecuaria) d0 Guanaj�ato, Jvléx�co y e l  diario capi ta l i no de la 
más a l ta ci rculación en e l  i nterior de os9 país .  De A lmei<lo 3 V  anal izó e l  contenido 
de o l las , pcr un trimostro de a l ta activ idbd agríco l , con e l  interés de identificar 
los categorías que ocupaban más esracio l Ha l ló  q e la pol ít i co y los deportes ompt� 
cban lo  mayoría de l espacio (un tercio) dn los diari s loca les y en el nociona l aunque 
en rroporc iones opuestas . En ambos tipo� de diario la categoría de información agrí­
cola era la que ocupaba menos csracio d� todas si ien e l lo era o lgo más pronunciado 
0n e l  cnso rie l  diario nociona l .  

�
 

\
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Un estudio semejante fue hecho en Colo bia por Gutiérrez-Sónchez 32/ .  
Tamb ién por u n  trimestre, anal izó lm 11 pógb,:.�s a ríc.:, las 11 de cinco diarios deBogo 
tó y de un semanario especia !mente dirigido a lo� campesinos . Midiendo la asign� 
ción de espocios en cent ímet.·�s-colur1ma, identifi.có diez categorías de contenido.­
las <.los prodominontcs resultaron s0r !n do nc,l i cias sobro act ividades do los grandos 
agricu l tores comerciales y la de información sobre programas agrícolas oficiales 
j unto con cuestiones de comercio e;d'erior . la categoría de información sobre ne ­
cosidad0s do la educación ruíOI y so::,rn rr�grnrnas comunales de de5arrollo rural 
ocupaba e l  �cnúltimo !)UC5to de la c:;c:o:a. 

Datos como los que a caban de prc$en1·a¡·!.o indican que ni siquiera las publi 
cocion0s 0srccia l i zados en ogri cu ! ·; 1 ,:u l l c::i(ln O la mOS<J campesi no . Porccioro que ,  
rora lo prensa y la radio, agri cu l i·o ,·,.;s , fue:ron só l9monh.i los umpre:sorios lat ifundis­
tas quo v iven en su mayoría en los ci udades y que pueden comprar lo que esos medios 
ayudan a vender . E l  comresino ra'.:o que no es 11 d i entc 11 de esi'e comercio tampoco 
es " público'' para aquel los medios. 

Tambiln en (() lombio ,  /\rC:va b, /'d ba y Rojas 33/ estudiaron e l  contcnidu 
cl'3 las t)óginos agrícolas de 5 1  odic innc:; cJo un tota l rm

T
b lo do 1 56 publicodos pnr 

ocho cl ior ios durante tres oílos. En uno esca lo de s iete categorías de contcmido, 
lo  c'u reformo ogrori �, fue cnconl·mdn en c-1 ú l timo lu9or. f:x ccptuando uno ligero 
t0ndcncia de l os peri:5dicos r�giono los o d:vulgor mensajes �ducotivos, el con j unto 
de diarios anolizadcs mostró preferencia �xc l usiva por materia les de informa ción y 
c.!o rromoción. Por ú l timo, la  i n formación difundida "sobre los productos que e l  fvii 
ni ste:r io de J\gricu l tura consideíO bó:i cos para la alimentación del pueblo colombia-: 

no y S()brc los cu ltivos que oyudon u sust ituir  impurta doncs, fue roalmonto mín ima ".  
/' grogan los investigadores que no hubo i n  forno ción alg•Jna en ningún periódico sobre 
ciertos cu ltivos cuya ¡-,romo ci6n fue contemplada en los p lanes cuatrienales guberna­
mcnto l cs .  ¿C0mo puede ronsorsc quo esos nrganos do pr�J:i ;o sirvan ol desarro llo ru­
ral d� I pa ís si sos layan lo que os requi sito fundomc:-;�al para ese desarrollo: \;I cambio 
de lo estructuro social ror modio d0 la reforma agraria y la educa ción de la ooblo­
c ión rural '.')Ora una mcjor ogri c.u :rura ?  ¿Y c0mo rueden esos diarios coloboi;ur o 
ll1s occi l.mvs du gobi0rno ¡)uro conquistor oquul düs<Jrrollo si nn t0mo n un cuc.mtn fq� 
¡1lane:s por i l  trozarlos paro ta I fin? 

/, veces, pues, e l  contenido cJe lc1s modios masivos es a jc:-,o a 1-:i mayoría cam­
;,os ina o i ndifornntc o las neces ic!o:.!es rlo l dc:;arrol!o rura l .  Otras veces rorece ser 
contrar io a ésto o, ror lo me:nos, orue�to o la reest:--ucturación socia l requerida para 
i ncorrorar a la masa campes i na a l  c:·fuerzo do dosarrol lo. 

Por o jcmrlo, e l  s0c ió log0 íhc¿ 34/ !:e oJuró en Perú de ana l i zar e l  conteni ­
d.:> de seis diarios de la carita ! Juront? � re:·ío�o de sois semanas Je 1 963 l:n qu0 
hubo una intensif icación d.:: invasionc1 cfo ha cicridos por camp:isinos desprovistos de 
t ierras . Oucría é l  saber si los i ntcro:;T:; de los ueños de osos diarios influían en 

' 
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la ;)r ientac ión de l conhrnid8 ele los mlsmos . c".)Lparó tres categorías de contenido 
-noti cias, crii toria lcs y avisos- con 

1

fros cotogo
t
ías de orientación: contra los cam­

pesinos y en  favor Je los torrotenient s ,  contra os terratenientes y en favor de los 
campesinos, y neutras. De l tota l de os 391 tex os así ana l izados, 290 resu l taron 
favorecer a los terra tenientes y condoror a los cbmpesinos, 39 mostraron la tende!! 
cia i nversa y 62 fueron encontrados neutra les . En la categoría de noti cias, 1 5 1  
da d ios rcs11a ldaron l a  posición de lo� tcrrateni

1

1 ntes e n  tanto que sólo 33 apoyaron 
n I,):; campesinos . Ni  en (;)ditoria lcs ni en aviso hubo texto neutra l a lguno; no hu­
bo ninaún ovis.:> on favor t:�c los campesinos . 

1 
1 

/,c!\1mÓs , R:)CCJ v0r i fi C(> documentadamcnto quo, on los cosos do tros d(.: kJs 
s0 is  ci iarbs c-studiodos, había una directa re laci9n entre la propiedad de e l los y lo 
')rüf)iedacl de grandes extensiones de tierras agríco las . Y su aná l isis fina l mostró 
r¡uo m,lS tres rl iarios pub l i cmon muchos mcís údi toriolcs, not i cias y avis1)s contro 
l0s campe si nos que los otros tres diarios cuyos duo�os no eran o lo vez propietarios 
do orondos amrr\JSOS ooríco lns . 

Su;)oniondo c¡uc- , por ínfimc• ciuc fuora , una parte de l contenido de los mo ­
Ji ,1s mosivl)S resu l tare do interés r•1ra la mayoría de l campesinado, restaría aún e l  
rrobl oma del 1 1 códia:J' 1 • ¿ Usan esos "1ecl ios o por l o  menos oque l los especial izados 
en noricu l tura ,  un le:noun jc c¡uo pu�dci entender aque l la mayoría ?  Respondiendo ne 
aat ivmmmto a la rrnnunta, Ca reía 19 / sostiene que e l  mensaj e  constituye un " códf:-
0�) i nc,"'mprcnsib lc"  y quo, oún trat<:Í,1dosc de campesinos a l fabetizados, no los tras­

mite cx¡1cricncio a l guna que los incl iJzca a l  cambio y a la innovación . Dice García 
19/ (r , 1 92): 11 En térrnin,)s estri ctamente sociales, lo sociedad urbana raciona l izada 

ylc e0mun idnd camresino orcói ca hablan lenguajes diferentes aún cuando consideren 
�x;ire;s�1 rse en la m i sma l.::ngua forma l "  • 

.".s í  us, ,.m u fvct,:> . Y ,  dc..:sofurtunodamcnt0, n i  l as empresas privadas <l� cumu­
nicaci .Sn masiva ni los oroan i smos C5tatalcs de información para e t  desarro l lo rura l 
hacen em?ei'to s igni f icativo a louno paro l l egar a l a  masa campesina con un l enguaje  
c¡uc esté a l  a l conco do e l  la . Los rndactoros oscribon paro gcnto urbano como e l los; 
los l .)cutorns hablan e l  len9ua je urbano sin que f')Orezca importarles que una porte de 
su oud i tnrio no l os comprenda; los dibujcmt1;s emplean símbo los eminontomento cito-
di n ·1s oún cunnriv prct1.:ndun ci lconzm csrocíficomonto a l  púb l i co rvm l .  f sí In 0_1mu 
n i cu c iún, escr i ta,  oro l y visua l se planteo como s i  fuera ob l igación de los destinata-: 

r i : , s  rura les acla¡1tarsc a 1 '' córli90 11 de la  cultura de los ciudades. 

Hoy eviden cias sistcmcíti cas ·k de que el nive l  de difi cu l tad de comprens ión de 
t-.:-xtos y ck: mensa jes : ) ictóricos en los modios masivos es tan a l to que deja a casi la 

Vé:ose, por ejemp lo,  Sr>au ldino 35/, Fonseca y Kearl �, /'.maya !!J, 
Ma9dub 38/, GutiGrrez -Sónchcz 32/ y Ruanova 28/ . 
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totalidad de la población rura l sin p�sibilidod � .comprenderfos . Oraciones dema-
siado largos . Complejos abstracciones verbal-es y pictóricos . Palabras de uso muy 
poco frecuente. Yecos pasivas . Metóforas abstrusos . Todo el lo se junto -como eso 
térico instrumental de un rito de l que !se excluye! a los no iniciados- paro que el ca� 
ocsinado , aunque tengo acceso a la i�formaciónJ y aunque l legue a interesarse en -
e i e rtos con ton idos, no puedo oprovec�or do oqu

1
' 1 o poro supero r e I subdesa rro I I  o • 

Poro algunos, el problema se Jebe nado más que o la i gnorancia de esta rea­
lidad por parte de los productores de hiensjaes . 1 Para otros, la población urbana se 
vale del lenguaje como un instrument� más para bscgurar su dominación sobre la ru­
ral .  Para imponerlo, es decir, uno culturo así c�mo lo impone uno estructura econ6 
m ica y un régimen político que van en su perjuidio . Es r,robable que ambos explica 
c ienes sean vá lides. · 

1 

-

1 

Se ha visto rucs -en términos do acceso, de contenido y de código- la rro 
blomótico do comunicaci5n quu afecta a la mayoría de la población rural de /\mÓri� 
ca Latina. ¿ Oué puede deci rse entonces sobre la efect ividad de los medios masivos 
en relaci6n con el desarrol lo rural do la región? Nada muy bueno, desgraciadame� 
te . 

Explorando nado más quo un aspecto rlo los roquorimi ontos rara oso dcsnrro ­
llo, e l  de lo d i fusión de innovaciones tecnológicas,. el análisis  se encuentra con un 
alto volumen de informociSn ci01 t ífica desa lentadora . El sociólogo norteamori cano 
Evcrctt Rogers � una de las autoridades mundiales en materia de d i fusión de inn� 
vacione s * ,  a firma ( 1 )  que la influencia de los medios masivos en lo adopción de in­
novaciones tecnológicas agrícolas es m ínima o nula en la mayoría de los países sub­
desarrollados y (2) que los mensa jes de esos medios son de escaso interés para el ca� 
rosinodo do oquu l los porque obode:ccm, o una oriontoción prudominontumonto urbnnn .  

Rogcrs hnbla así a I cabo do quince o más a�os �a experiencia de investiga­
ción en su 1>a Ís y on Asia y América La tina y luego do haber com:">endiado los resu_!_ 
todos do más <le mi I estudios de difusión hechos en diversos países del mundo * * .  Y 
no snn ".locos los lotinoameri canos que han rea l izado estudios de difusión agrícola 
en sus r,aíses, principalmente en Colombia, Costa Rico, México y Bras il** * .  Ya 

• 

••  
•••  

Para una crítica de la escuela difusionista d e  investigación social, véase 
Cu�l lar y Gutiérrcz 40/ .  Un ejemplo de investigación de adopción clE: 
prácticas dentro de u--;;-enfoque quo rcconoco variables estructurales, como 
la reforma agraria , ostá r.ado en un estudio de Hovens 41/ . 

Véoso Rogcrs i,1/ 
Los princi palos estudios rle difusi ·Sn agrícola de México han sido recogidos 
vn fv',yron 114/ y lns dv !\rosi I fuvrim cnmrondiodos r,,r Whit ing y C uirnnrnus -15/. 



hac.;; más de diez oños qu� en efecto, Deutschmann y Fals Borda 42/ encontraron 
e n  Colombia, en la aldea and ina de Saucío, que la influencia r)rincipal en favor 
de las innovaciones provenía del contad:) cara-a-cara entre las personas y que,  
en cambi:J, los medios de comuni cación masiva ejercían escasa influencia en tal 
C:)mportamicnto . Desdo entonces muchos otros inrostigodores han ha cho sirni la­
res vori fi caciones en varios raíscs lati noamcricanos . 

Lo conclusión inescar)able es q�e, tal co�o está estructurado y funciona 
act ualmente el sistcmn clo cnmunicaci6h masiva cp la ro1ión,  bicm poco es h que 
;Jucdc csrcrarsc de é I C1.Jm:.., l1!:JGntc )ro1utor clo I csarrol lo ruro 1 .  

/'. e l h  so agrega el hecho -no Jmenos dcp orab le- de que el sistema o fi ­
cia l  de ccmunica cié,n rurn l i nte:rrcrs:mc

l
l también está lojos dü te:nor r:r ltn ufocti':! 

c.bci . T ros un cuarto do siglo de afán, os scrvi ci- s de extensión agrícola, por 
cj0m¡1b, so ven cada día menos ao·i·os �ara enfre�tor exitosamente la tarea de ecl� 
cor o bs aaricu l t ::xcs. Vo l LJs :1 como u� el conta1t:-> d i recto entro e l  tócnico y o l  
comí1csini� pnra 0 1  fin pod<J(J:.'.J i c,>, sfJ u�o no está ¡libre de l_i m itacion0s y rrublo­
mos • .  0uizós e l  mc,y:..)r d i lcmo de la c,xtcnsi:Jn adr ícola está dado, sin cmburgo, 
�· )r e I ritmo obrumodor o que crece la pobla ción: 1 e l  univers::> que debe atender ca 
... �-:1 cxh::nsionista so hace día <1 día más amndG y, �or tanto, menos alcanzab l e. 

-

1 

Es f),Jr oso, pr0bcblem2nte, que han surgi�o en la región experimentos que 
c_�mbinan les modios masivos con k>s e.lo tipo interpersonal. El cjcmpb más nota­
ble  ele esta :)romisoria estrategia se c!o en Cobmbia . Dasada en lo t6cnica de: las 
" 1.2scu0 las radiofóni cos" pcru c:mju9,mrlo varios otros medios, /' cción C u l tural r,)­
�ulor ha estab lecido un sistema de edu cación campesina extraescolar de bs méis 
imr:)rtont0s del mundo * * . La experiencia de /\CPO se ha difundido en varios de 
l :.:,s países latinoamerican0s, ton kndo quizás su me jor émulo en el  f\/•ovim icnto de: 
Educacién de Base de [}rasi I aunque, com8 lo cxpli ca Bondeira 48/, éste ha tcni -
dj una or ientación reda!Jóa i ca d i fo:cnte. 

-

1 

f/ás r(; cicnte y de e;scola mucho menor aa sido el intento de usar también 
l a  estrategia de " rodio for:)s rurales" originada en Canadá y cmpleacia i ntensa y 
productivomonto en India y Ghana . Brasi 1, Costa Rica y Porú son los paísos 0n 
que se ha �nsayodo di cho recurso con é>.<ito inicial aparente. 

• 

• •  

i'' lgunos d0 �sos , ' i fi cu ltodus hnn siJo ustudiaclos un Culombiu pur ." lbu , 
N¡,v·Ja y Rojas t!6/ y por Rojos y /\ Iba 47 /. 

Hoy un cxcclontc resumen rlt;scriptivo y ana l ítico do este s istema en BGrn<:1 1 
·" lorct':,n 49/ . Existen seis e�Judios evaluativos del impacto de las Gscuclos 
rodioLSnicas¡ los más rigurosos si bien especializados son los de Berna! 
:\larcl>n 5g/ y cfo Primrosc 5 1/, ol mcís reciento y gonoral es el c.lu /v".usb) y 
ntr,Js 52¡. 
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:'lm bos estrote:;,ios s e  muestran ca:-,aces d e  integrar l a s  ventojas d e  lo co­
muni  co c i :>n m as iva y la c:Jmun i caci  'in intomornna l o l  t iomoo que at(1núan lf'ls l i  
m i toci ::mus de la una y de la :Jtra * .  Cas i  en n inguna ,,arte de la región , sin e� 
baqo, a .,aroco e I Estado como -Jcstor pr incipa l  de I us-::, de estos nuevos modos -
cki c.::>muni ca ción rura l educativo . Y esto l l eva a la argumenta c ión en  que desem 
b0ca e I sumario d ioJn Ssti co hasta aquí presentado . 

-

La V io rlc Sn l i�n 
' ' ' 1 

.:: · 1 .J 1 1· , · ! l d • • ' 1 , 1 n  :. u , .n ,  e c ,oyn..:ish co com-,c¡ne un cua,¡iro e s 1 tuac 1on que no os i:-1 en-
ta<br . t H·:ibró ,ranc;:ra do rcmcrlior su�ta ncio lme�te la s i tuación dontr0 e.le bs c ir  
cunstancios F)·:; l ít i cas :xedom i nant0s on \ la  req ión � Hay qui enes r'esahucian ta l oo 
s i  bi I iclod m,Juycn,J, c¡ue o I s i s tcmn do d·Jmuni co c

�
1 '  n masiva s•Sln r,ucdo cambior -

sustont ivamonte a l lá cbnde uno a cci6n ,.,�> l ít i ca r di ca l hoya ;JcneradJ nrofundos 
c,,IT' bi : .-•s en k1 estru cturo btn 1 •fo la s·.)�i c darl . M n'.)S oscé;:) t i cns, •)tns creun quC; 
e l  ccmbi8 estructura l 1cn0ro l izad: ) •1uot,lo n'.1 ser Jercqui s i to esenci a l  l')/Jfa que e l  
Estad:) ,)r,"'rnu...::va lo  r00r1anizaci0n , 'Jrqdua l :3cro 

1
s ignifi cativa ,  de  aqu E: I  si stema 

.:!e c:-:muni ca c i5n masiva . Tnmbiún, ;:1ipnsan c l bs, e l  Estad0 Duedo estructurar me 
j ·1r e: I ré7im0n > fi c i o l  rfo c :11'Ylunicación : i ntcmerso�a l , p:)niendo amb.Js s istemas ve-;, 
r!rd�ro1T11.mt....l a l  scrv i c h  do un desarro l b  deseab le¡ . 

-

Surunicn<l0 que In sc :Junda h i pé>tesis n:.>  se'.n ingenua , la  l')rÓxima cuesti5n 
� s  def in i r  ciuiS es L) c¡uc - .Jebe haccrs0 . E l  tnta l dci medhs dG comuni co ci6n f,)rma , 
,:n c:foct.) , un s i stcmo, un c,)n junk1 dc l im i todD de e lementos l igados ce ta l manero 
c¡u.:.: l .) que o fv ctc. o cuo lqu ic:m de c l hs afoctaró a todos l os demás . S iend.:, eso así, 
l .> :)rirner•)  que n(> �vede nensarse o s  que e l  rcmcdb venga p8r vía de so luci ones su­
·"'crf ic ia lcs y o i s lac!as basanas en recurns ;1arcia les y esroródi c.)s . Por ojempb, me 
j ' rnr  s �• lo 111L"nk- l . .,s pí )!Jíllmns (k lns rndhcm is: >rc1s : ¡fi cin l()s ,  ru·)riuntar nridn mcís -
que; hs ')r->gromas de ensci'lanza u n i versitorio en :Jeriorl ismo, aumentar simplemente 
hs fonrbs !)ara :)u b l i coci  Sn do h l l e trJs agrícolas, requ lar quizás ,,.-.ás estrechamente 
lo conc!u eta .-.le los cm')resos nri vados ':te camuni caci  Ón, etc . 

1 
L�) que hncc fa l to ,  �n  rca l i clarl, es  uno teror:>éuti ca integra l ,  art icu lantc y 

r'J iJn l . E l lo de:bc contc1T1n lar  tontt.1 t: I s istcmo de c,,munico ción mnsivo como l: I i n  
krn�rs,.>nd l y ton tu lo  oct iv idnd rxi v�1du r lu cumuni cocí ,jn CJm:i l u  púb l i co . f)(;b"Z 
i n c l u i r  ntun c i ��n de oncct,)s e le i nvcstion ci .Sn , unsci'lanza , ;')foducci c>n, distr ibuci-Sn, 
uti l iza c i0n o consum·) y eva l uación de comuni cac iones . Debe , i gua lmente , nrestar 

* Be ltrón 53/ ha descrito las  dos estrategias: " radio -foros" y " radb-escuelos; ' . 
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o tenci:5n csoecio l izodo a las diversos_funcbnes de comuni cación, como lo de in­
formar, la  de recrear, la  dv i ntegrar, la de mov i l i zar,  lo de -:>romover y princha_!_ 
mente lo de educar . 

Las bosos poro scmcjcinto cstrotogio curativa tienen que ,.,rovenir  dol aná l i ­
sis  de las necesi dades de comunicación de los diversos sectores sociocul tura les de 
cada naci ·5n y dobon forj ri:·s0 on funci r)n do los r, lanos gubornomonta los  do dús�rro-
1 l o .  

E n  otros t6rmi nos, lo que se necesito e n  Américo Lat ina e s  rlü l ít i cos nacio­
nal0s  g l •Jba les  de comuni cación soci a l  :;)ara el  desarro l lo naciona l . Es  decir,  con ­
juntos de :1ostu lacbs normativos,  in tegra l es e i ntegrados, que estab lezcan guías g� 
ncra lcs nbre lo que debe hacerse y sobre lo que no debe hacerse, en materia de 
cc,mun ico ción . Estos p'.)I  ít i cas deben l legar a traducirse, oor una porte, en leyes 
y r0q lam0ntns y, rior otr11 , on l') lanos do comunicoclón subordinmlos n los F") lanos 
,:,; d�saro l b * . Po l íti cos y p lanes deben formu larse con la port ic ina c ión de t '.X.bs 

1 
l .)s i ntcrcsad'.)s: e l  gobiern:::>, los empresarios �art icu lares, los profesiona les ele co 
mun i co c i 5n y e l  pr::ipi '.) f)úb l i co .  Por s;upucsto, 90ra poder i mD lantm usas políti co"s 
y a!') l i cor cns n lanos, o l  Esti:1d,) rc:quitiro contar con ór::;¡anos cjocut ivos especi a l izo 

' 1 -

C'.)S cora ccs dG hacer la  tarea . 1 l 

¿ Tcn·'.�rá la reg ión r:¡ente co:Jac!itada para ! emprender un día una emnreso de 
sumcjan t.:J comp l o j i cocl , c'Jsh y cnvcrqacJura ? �"Jce un Dar de décadas, la rnsruc� 
ta ero ,fa l  tocio negati va , Pero h0)' !'.e

,1
cuenta ya t aunque n,1 tl)c!ovía en csca b su;i  

c iente ,  con núc leos cJe nrofos iona les rle c'.)municf ci:Sn que pueden recoger e l  desa-= 

fí,.)* * . /'. l canzar lo s:) luc i6n n) esto ,·ó } s in  cmba�go, pri nci '.')o l mcnte <m sus monos . 
Porque ho ce;r c<1mbios do la noturo lo..c.a¡ y moonitur que se nt:cesi ta rnquiere, ante: 
t-,J., ,  de una vo l un �td y ;.1ode,í .> que n� están co

i 
bs técni cos s ino con bs pc,I íH cos , 

Y es aqu í donde surgen preountas crucia les dentro de l di lema . ¿ Oué se en­
t i ende ¡1:;r comunico ci 6n ?  ¿, Qué s0 ent iende íJC� desarr o l l o ?  ¿Cuá l e s  lo educa ci5n 
que se enero que los medios rle comun i ca ción ayuden a propiciar? * * *  

* 

* *  

* * *  

ºora una crít i co de l a  a ctua l desart i c ulación entre los ':)Iones de desarro l lo y 
la estrategia rlc ctimuni caci ón,  se ;-:>uede ver Beltrán 1 5/. 

Pr:)nunci<1m i,.;nhs que c�nvo l idon esto oscrción están contenidos en los  i n for­
m1..s dv rk>s r1.: c i 1.:n ks � .... m i n, ir i , :i:; . V�1 1su Contri) lnt�rno cionol du Ensui1onz11 un  
Pcri0riism0 11ma /\mérica Latina 54/ y 55/ y Consej:-> lnteramerican::> ".:lora la  
Edue<J ci '.;n,  111 Ci1.mci11 y lo  Cu lture , 56T, 
En rc laci .Sn con r.,rcguntas c:Jmo estas ,  es a l tamente recomendable fomi l iCJr izor 
se c::-n las ".)Ostu laci :)nes de l ".ledogogo .cató l i co brasi leño Pau l o  Fre i.ro,. actuaI 
mente a l  servi cio de l Consejo fviundia l  -:le Iglesias en G i nebra . Véase Fr1::!r,v 
57/, 58/ y 59/. Véase tambié'n /\raú jo 60/, Lebret 61/, Menéndez 62/, 
A'nrc¡� do -¡,:-,1 ln ó3/ y Uc.:rnc 1 I  /\ lr-1 rc .Ín '19/.  

-- -

1 
--
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Frc cuentcme::nte , s e  sue le  entender por comunic-:Jci.5n e l  proceso de transmi­
si-5n de hs medios de �enser, sentir y a ctuar de u na persona o más a otra r,ersona o 
'JOrsonas. Por lo genera l ,  se entiende además que ta l 11 traspaso" t iene como inten­
ción '.)ri m·:,rdiol la ele que lo '.)ersona que " trasmite" r,ersuacJa a la oersono que "re ­
cibo" .-,ora que ésta adopte aq uellos modos de comportamiento . 

Ese concento ele la comuni cación es o6jctable . Se apoya en uno anal ogía 
mccan i  cista cuya va l i dcz nucde cue::;tionarse. Y, lo que es ?eür, l l eva imo l í  cita 
un'J v i si:Sn autocrática de las  re lac iones entro los seres humanos. Su[)one u n  em isor 
activ'".I obranr:io sobre lo conrlucta ce u n  receotor pasivo nor vía del mon6l ogo 11er­
suasor . Su ,J í crc así una re lación vc.-tica l en la que el emisor tenderá o re9ir o do­
m i nCJr la condu cta del  racc?tor. 

/\ l tcrnativamentc, es r>vsib le  entender la comunicación como aquel r:,roceso 
do intl;racci6n so cia l, bosado en e l  uso de sistemas simbólicos, l'.)Or el cua l bs seres 
humanos i ntercambian, en ¡1 lan rl ial<:Í<Jico, cx;-,erien cias afectivas y co1nosciti vas, 
inf l uyendo rc cÍ".>rocam�nte en su conducta c:,n diversos fines. 

Esta brmo d1:: cntenrlcr lo cc.1rnuni caci6n s1,1pone una relación horizonta 1 &n-
tri.: e:misor y rcco::,tor lx1sodo (.)n  a l  d iá lo')o. lmrl i ca uno l ihrn y e:quit()t ivfJ '.')pr)rtu-
n i dad de inf l uencio mutuo . Y no r2co?oce al af9n de persuasión como principa l 
pr.) 1')5sito de la transacción S-.""'lciol. ' ¡ ' 

. 1 
P'Jr ,.lesarro l l o  s0 entiende, muY, a menudo� el proceso de crecimi ento e contS-

mic::> y ocfo lanto material do un país dt:!I que, se s�rone, se derivan e l  bienestar físi ­
co y (: 1  mejoramiento genera l Jo la  po8 1a ción dc

1 

mismo. /\ la luz do ese conce:pto, 
d dusrJrr0 l h  do. �

n pci ís es mensura b le_, ¡ fundamcn ª !mente, e n  términos rl� la  car.iocJ_ 
:!ad dü ;,rodu cc1on y de consumo de b 1qncs y serv 1 c 1 os que tengan sus hab itantes. 

Esa visi0n de;: I desarro llo nacio�a l -que, l ¡ n  duda, es genera l izada y t)i"ecb 1 t -
minante - (;S f)OS ib le  de muchns objo ciqnes. Entr<ra e l lo una visión deshuman izada 
, 1o I rirnorcs·> que pr:wilé!ne do lo menta l i  rlod eminentemente mercan ti I que rioe lo 
v i da í.: n los nocion0s qua mayor ad'=! lanto materio l i han o l canzado en e l  mundo . Jv',i­
di<.; n,fo üSL: '.)rogres0 c::m obsi.;sión cucmtita tiva , aquol lo rresume que tener más es 
i =1uo l o ser mejor: o, por l o  menos, que tener más! conduce necesariamente o ser me­
j :)r . Confunde así a lgunos modios ")Ora el bionestar y mejoramiento de l a  vida huma ­
n("! -<iquc l los cmrl eados ;.>ara atender las necesidades físicas básicos- con los fines 
su:""'lcrinrus dv lo p0rsonn: In diDnidr n l, lo j usticir, y la libortad. Mc1s e1ún, lo visi,;n 
n, 1  i nv o l u cra uno :xeocupoci0n ror una rlistribución equitativa dC:! los bi�ncs y se;rvi_ 
c ios . Y ,  nr l i cnrk1 0s�h1cífi corm.::nt u a Loti no0m�rico, rJosc0nocü u f  factor currlina l 
d� l subd.:sorrol lo:  la concl:ntrnción du l poder un manos <..le una conse;rvadora m inoría 
dominante . 
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Por contraste, se puede entender por desarrollo nacional un :,roceso dirigido 
rlc rrofundo y a celerado cambio iocio�olíti co que genere transformaciones sustancia 
les en la ec:>nomío, la cultura y la ecología de un país, a fin de favorecer el ovan-: 

ce moral y material de la mayoría de ' su pobla ción dentro de condiciones de dignidad, 
just icia y l ibertad. 

Esta d1.:fini ción imr l i  ca la redistribución del poder como base oara reestruc­
turar la s:::>ci cdad y reconoce que tal cambio po líti co es  rrerequisito para los otros cam 
bios. /\demás de sostener que es la mayoría de la población de un �oís la que debe be 
ncfi ciorse con el progreso, la definición no restringe tal benefi cio al orden físico-ec;­
n�m i co; más aún, condi ciona todo mejoramiento a lo vigencia de los más altos valores 
d.; lo cs;,cclc humana. Propi cía así una perspectiva humanhta y democráti ca dGI desa 
rro l l o .  

-

Lo 0r0forcn cia r,or un ,k,tcrminado modelo del desarrollo y ror un determinado 
moc.lc lo de la comuni cación os la que, en ú ltimo análisis, determina si los medios de 
ccmuni cación sirven o no los ¡,rop<Ssitos del desarrollo. En efecto, bien puede soste • 
ncrs0 c,uc ,  en la  medida quo los na rsos latinoameri canos se suseribon o l  modulo clá ­
s i ei) rlu c,")muni caci ,ín y o I m:)(!o lo  uti l i torh dol desarroll o, su actual slstoma do comu 
n icación pu.Jde consir.:li:rarse, más bien, sumamente funcional roro ese tipo de clesarro 
llo. 

-

Las d1; cisiones ,:,ara optar entre modelos las toman los altos dirigentes políti ­
cos de las naciones y los estrategos y !Jlanifi cadores del desarrol b.  No las toman 
l os especia l i stas en comuni ca ción . Pero es deber do estos, en cuanto hace a su vita l 
ofi c io, p lantar ante los ojos de los pri meros lo 1bondero de alarmo sobre el r,roblemo 
y la cs¡1odo de l esfucrz::> resuc ito a hollar la so l µción. 

1 ' 

' 

1 
1 
1 
1 

1 
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